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esclama que si la espada es de Pcryon , Amadis debe ser 
s~ hijo. El jóven se .lanza a los brazos de su padl'e. y 
Urganda sollando el d1sfraz presenta ú los ojos de Peryon 
su abandonada esposa, y transporta 6. los pasmados es­
pectadores a su brillanlo palacio. 

Canabio tle escena. 

Peryon es pordonado por la bondadosa Urganda, Lis­
vard y Brisona oasan a Orinna con Amadis , y el bailo 
termina con una fi osla. 

Amadis y su esposa alzados sobre un escudo son acla­
mados hercderos del roino de Jas Galias y de la Gran 
Bretaña. 
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·~CUOMS. 
$~ 

TERESA , molinera. 
AMINA, huérfana. 

EL VINO, rico arrendador. 
USA, mesonera. 

ALESJO , amanto do Lisa. 
UN NOTARIO. 
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ESCENA PRIMERA. 

Se estú oolebrando con .fiestas y regocijos la prócsima 
union de Amina con mv.ino. En media de la alegria gene­
ral se vé a Lisa, rival do Amina, devorada de cel os, que no 
qniere dar oidos a los ol•scquios que Alcs,ia la prodiga. 

ESCENA li. 

Los caros salen gritnndo « viva Amina.'~~ Lisa tiene que 
vitorearla tambicn , y para mayor despecho , los aldeanos 
cantan en presencia -suya una cancion en elogio de Amina. 

ESCENA III. 

Amina acompnñada do Toresa, dú las gracias a los aldea­
nos por sui demostrociones de aprécio. Despues volviéndose 
a Teresa se echa en sus brazos llorando de agradecímiento , 
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pót'qua esta bucna muger la recogló y adóptó sièndo huér­
fntw y desvalida. Teresa la estreéha carifiosamente contra su 
seno , y el ooro respondc diciêndoln que es muy «ligna dc la 
suetlé que la espera. Alesio va tambien à felicitar lt Amina, 
l ésta lc da las grncias 1Jescàndole igual felicidad al lado do 
Lisa , A quicn no fué muy gruta e5te cumplimiento. 

ESCENA IV. 

Salb el Notnrio y lucgò Elvihó. 

ESCEN.A V. 

Elvino sc escusa por su tardanza , dicicndo quo ha ido ú 
orar sobre la Josa de su madl'o pàra que bcndiga su futura , 
t•nlàC'o. Luogò éonvida a los ciràunstantes para que proscn­
cién ol oonlruto, que estiendeel Notaria. Elvino cede ú Ami­
na todo cuanto tione, hienes·, fortuna y nombre, entrcgún­
doln dospucs ol onillo nuptial y un ramillete de flores , que 
ella rcoillc con transporte; Todos rcbosan dc alegria, sc crn­
nluza el enluoo pàrll el dia siguionte al amunèccr ' pero en 
esto so oyo un ruido repentino de-caballos y entra un foras­
wro. 

ESCENA VI. 

Jlodolfo, hi jo y herèdero del señor del Jugar~ ontra dt'S­

&>nocido , y pregunta cuaoto dista da aqucl pueblo al oosli­
llo ; lo respondcn que tres millas , por lo quo determina ba­
cer nocbe en ef pucblo , aceptando In oferta do Iu posadera 
Lisa quo lò brinda con Un cuart"<>. Al reconotcr Rodolfo los 
rugarcs dondc posó sus primeros años, sicntc ur.a viva scn­
sosion; infórmase despues del motivó de la fiesta, y saho 
q~o son unas bodas ., y al presentaria la novia Iu prodiga 
6randes nlubonzas. Teresa rcfiere al Condc ( que guardab~ 
siempra el incógnito·) como el scïior del custillo tenia un hi­
jo que b.uyó c®ndo niño dc la casa paterna, y que opcsar 
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\ de cuantas diligencias so pracbearon para encontrarlo, rou­

rió el anciano sin habcr tcnido ol consuelo de volverle a ver. 
Eu tanto la noche so acerca y el sonido de las cornemusas 
anúncian la llegada de la noche. Teresa recuerda entonces 

1 que se acerca la bora del fantasma : deseoso el Conde de sa­
ber que era oste fan tasma, pide una esplicacion y todos le 
refieren que cada nocbe sc presenta un duende vestido do 
bla nco que llena de espanto a todos los baMantes dellug{lr. 
Rodolfo lo atribuyo a la ignornncia y credulidad del vulgo • 
pero no queriéndolcs sacar de su error , les asegura que en 
breve quedarú purgado el lugar de tales apariciones. 

ESCENA VII. 

Queda o solos Elvioo y Amina; aquo! reconvicne a esta 
por los obsoquios del Con do, per o olla procura desvanecer­
le tan infundados cclos y concluyen jurnndose un amor 

ESCENA VIII. 
·' 

llabilacion en la poB(Ida de Li&a. 

Itodolfo dice que esta muy satisfccho de los babitantes de 
aqucllugar, y sobre todo do la graciosa Amina, cuando en 
csto entra la mcsoncra y lo saluda con el nombre de Conde. 
Sorpréndese Rodolf o, pcro Lisa le dice que el sindico le ba 
conocido, y que ella se ha apresurado a ir ít cumplimentar­
le la primera. Toda via estaba el Condo ecbando alguaas flores 
a la travicsa mesoncra, cua nd o se oyc ruido en· la ventana; 
Lisa sc escapa dcjúndose on la fuga olvidado el pañuelo sobre 
el sofa . 

ESCENA IX. 

Compnroce Amina cubicrla con un vcstido blanco; adu­
J[mtaso durmiondo hostu Iu mitad du b escena. El Cond\l on 
mcdio de s u pasmo couoco e¡ u o la jóvcn es Son ambula~ y 
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por mas que de!OO despertada, se Jo impidcn el honor y el 
rcspoto ll la inocencia. La pobre Amina no picnsa mas quo 
en su EIYino y en medio de su sueño Je dirige continua­
mento la palabra. Lisa (que estaba observandolo todo desde 
su gabinete) viendo entrar a su rival de aquel modo en el 
cuarto de un hombre, se aprovecha de la ocasioo y huyo 
ú ponerlo en noticia de todos : Rodolfo que oye acercarse 
gente nse tambicn. 

ESCENAX. 

Los habitantes que con el slndieft- al f rente i ban fl cum ­
plimentar al Conde, quedau sorpreadidos al ver a Amina 
dormida en el cuarto do aquet, con quien la babian confun-
dido al principio. ·' 

ESC EN-' ·xr. , 

Elvino y Teresa, no creyemlo Jo que les contaba Lisa acu­
den alll y quedan atónitos al v~r por sus propios ojos Jo 
quo roputaron por mentira. El asombro es general, y ú 
las ropetidas esclamaciones de todos, d'espiértase Amina , 
quico avergonzada de vèrse medio desnuda on medio do 
tanta gen te , se ecba en brazos de su madré , cubrion­
dola esta el cuello con er pañuelo que encucntra en el sora. 
Nada pucde convenccr a Elvino de 1<! inocencia de su aman­
to, recuerda los obséquios del Conde y no duda de su des-

. honra. Protestas, juramentes , todo es en vano , Efvino Ja 
abandona y Lisa triunfa : Alesio con los domas habitantes 
amenazan a la infeliz jóven con un no merecido castigo~ ! 
esta coc dosmayada en brazos de su madre. 



ESCENk l .. 

Los Aldeanos cornpad'eci~os clo la Jesgrt~c~a de A~na ,. 
se reunen en el bosque y dulgense al CQs.lllo para mterc-· 
sar al conde on favor de la mis~:ra Sonambula y rogarlè quo 
declare su inoocnda. 

ESCENA Il. 

Amina busca un alivio a so dolor en e{ seno de su madrQ· 
que procura consolaria. 

~SCENA IIL 

Elvioo sumamcnte trista y abatído lteoa de fec.on"encio­
nes a Amina que babia osudo acercarsele con intento de 
aplacarle. Oyensc deotro voccs do 11 Viva el Conde >> 

ESCENA IV. 

El eoro vuelve diciondo quo ol Conde sale garnnte dc la 
inooencia do Amina, pero Elvino lrjos de aplacarse la arran-
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cn el amillo nupcial y vase descspeiado. 

ESCENA V . 

.La mi&ma decoracion que al prt'flcipio del acto primero. 

El eonde solo~ vivarnente cootristndo por la suerle de 
Amina~ jura devolycrla la dicha de que gozó algun dia '1 
.cesLituirla a aquel Klvino que tanto la amó. Oye el coro 
que desdc dentro procura calmar .al desesperado amanto~ y 
parte parQ upir su voz a la rde los Aldeanos. 

ESCENA VI. 

Elvino propone a LISa desposarse con él, a lo quo ncce­
()e ella muy gustosa. 

ESCENA VII. 

Al ticmpo de clirijirse al altar Lisa y Elvino , los detione 
Rodotro quien intenta desengañar a aquet dicióodolo , que 
si bien es vcrdad que la ha lió en s u propi o cunrto, f ué por_ 
quo estaba soñando, y que los qoo andan soñando y bublan­
do como los dispiertos, se llama o Sonambulos , en cuyo 
caso cstú Amina : pero Etvino no da cróòito !t esta aclara­
-cion y sin curarse del Conde se dirije al tempto con Liso. 

ESCEN.\ VIII . 

Comparccc Teresa y ruega a los circunstantcs que no in­
tcrrumpan lli suoño de .Amina, que borlo lo necesitabn la 
infeliz despucs do tantos trastornos. Sabedora dcspues la 
molincru dc lo que pasa entre Elvino y Lisa que esta mis­
ma le cuonta, se indigna sobre manera y para demostrar 
su hipocresia ensoña el pañuelo que Lisa sc dejò olvidado 
en el coarto de Rodolfo. Al verlo Elvino suoltu la mano 
u e nquclla y no sabo Jn de 'qui en fiarsc en amor. 



El l!spmbro es general viendo compareeer a Amina SP­
.• uam4ula en el tecbo del molino y encaminimdose lentamen­

-~ ~:·ta .~scena. Quiere bablar li Elvino, le reconviene 
por su çrueldad , y este por consejo de Rodrigo respondo 
a todas· sus prf)guotas y la develYe el anillo nupçial que los 
celos lc bicierob quitar : ella misma cojiendo el ramo de flo-
res derrama sobre ellas un copioso llanto recordando su 
pcrdida dicha. Teresa la nbraza y el desengañado Elvino 
se postra ~ .s us pies : dispiértase en esto Ja jóven ~ no cree 
en lo qu~ vé, pero al oirse llamar esposa por Elvino, se 
ceba en .sus brazos y ambos se disponon para efectuar el 
enlacc ~tcrrumpido, en mcdio del contento general. 

DON PASOUALE. 
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